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Introducción  
 

Por causa de haber experimentado la salvación y nueva vida en Cristo Jesús, 

pasamos a ser enemigos del diablo y satanás. Pertenecemos al ejército de Dios y la 

Biblia dice en 1 Pedro 5:8-9 “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, 

como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; al cual resistid firmes 

en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros 

hermanos en todo el mundo”. En estos escritos tratamos la verdad acerca de que la 

vida cristiana toda es una guerra y que debemos pelear las batallas de cada día. A todos 

los discípulos de Cristo, el Señor nos dice lo mismo que les dijo a cada una de las siete 

Iglesias del Apocalipsis “Al que venciere”: Apocalipsis 2:7 “…Al que venciere, le daré a 

comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios”; 3:5, 12, 21 “El 

que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de 

la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles”; v.12 

“ Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de 

allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la 

nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo”. V.21 

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, 

y me he sentado con mi Padre en su trono”.  

Cristo en medio de la Iglesia, por tener su lugar céntrico de señorío sobre todo su 

pueblo, nos garantiza la victoria segura, porque él ha vencido, vence y vencerá.  

Apocalipsis 6:2 “Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un 

arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer”.  

"Un caballo blanco..." El caballo, animal admirado universalmente por su tamaño, 

fuerza, belleza, nobleza, coraje y rapidez, es símbolo común de militancia. “En Cristo”, 

que son para nosotros las dos palabras que hacen la frase más importante para nuestra 

experiencia de fe, nos hace participes de los logros victoriosos que nuestro amado 

Señor y Salvador Jesucristo conquistó en nuestro favor. Según la escena que toma 

lugar, como en vivo, ante los ojos asombrados del apóstol Juan, el jinete que montaba 

el caballo "salió venciendo, y para vencer". "Venciendo... vencer" son, ciertamente, 

verbos de acción que proyectan militancia, confrontaciones violentas, batallas, guerra. 

Son muchas las luchas del seguidor de Cristo, y todas las victorias logradas nos 

preparan para poder seguir militando y vencer otra vez, siendo conscientes que no 

dejaremos nunca de pelear, hasta que venga Jesús estaremos en guerra constante. No 

podemos darnos el lujo de relajarnos, pensando que podemos tener respiro y dejar las 
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armas. "El que lo montaba..." ¿Quién es el que montaba el caballo blanco? ¡Ningún 

otro sino el Cristo triunfante! Y nosotros estamos con Él.  

Dios hizo provisión poderosa para que por medio de la fe vivamos venciendo en 

cada lucha. 1 Juan 5:4-5 “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta 

es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, 

sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” Jesús dice en Juan 16:33 Estas cosas os 

he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 

yo he vencido al mundo. Tenemos la ayuda bíblica que nos dice en Romanos 8:37 

“Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 

amó”. En todas estas cosas se refiere a todo lo que es la vida completa, podemos creer 

que tendremos victoria como David, la palabra de Dios dice en 2 Samuel 8:14 “Y puso 

guarnición en Edom; por todo Edom puso guarnición, y todos los edomitas fueron 

siervos de David. Y Jehová dio la victoria a David por dondequiera que fue”. Esta es 

una ilustración para comparar la vida de los soldados de Cristo. Antes de convertirnos, el 

adversario no nos molestaba porque nos tenía en su reino, hasta que el Dios eterno 

nos liberó. Ahora somos milicia de Dios, un Soldado.  “Alguien dijo: “Las peores batallas 

las reserva Dios para sus mejores soldados“. 2 Timoteo 2:3 “Tú, pues, sufre 

penalidades como buen soldado de Jesucristo”. Un buen soldado es aquel que no se 

limita a hacer lo mínimo por su comandante, sino más bien es el que le sirve con todo 

lo que es y tiene. Como cristianos, eso es lo que estamos llamados a ser. Las palabras 

de Pablo a Timoteo son sus órdenes de marcha al esforzarse en ser un buen soldado de 

Jesucristo. Los soldados necesitan equipo para la guerra, por ejemplo: chalecos 

antibalas, cascos, armas, etc. Quien haya servido a su nación alistándose en el Ejército, 

sabe que la vida de un soldado requiere de una preparación muy exigente, tanto en los 

aspectos físicos, como en los intelectuales. El soldado inicia muy temprano su jornada, 

mucho antes que despunte los primeros rayos de sol. El acondicionamiento del cuerpo 

es necesario para mantenerlo apto cuando le corresponda desarrollar el trabajo propio 

para el cual es reclutado, luego se someterá a una rutina de formación en las diversas 

áreas del conocimiento, que incluye manejo de armamento, estrategias y tácticas de 

ataque y defensa, entre otros. El único propósito de esta preparación es, mantener a 

una persona fiel, disciplinada y apta para defender a su país, hombres que mediante el 

trabajo y el valor darían su vida para que usted y yo disfrutáramos de la tierra que por 

herencia histórica y divina, nos corresponde Josué 1:6 “Esfuérzate y sé valiente; 

porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus padres 

que la daría a ellos”.  De la misma manera, Jesucristo requiere de hombres y mujeres 
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esforzadas y valientes que integren su Ejército de salvación, que usando armas que nos 

son carnales, sean capaces de derribar las fortalezas que el imperio del mal han 

establecido en la tierra 2 Corintios 10:4-5 “porque las armas de nuestra milicia no son 

carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando 

argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando 

cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo,  y que en todo momento 

manifiesten una condición de triunfo”.  

En esta cartilla estaremos aprendiendo sobre guerra espiritual, instruyéndonos y 

recibiendo armas espirituales, para que por medio de este armamento podamos 

vencer cada uno de todos los ataques de las batallas diarias en nuestra vida y 

ministerio. Tenemos que saber que permanecer en el camino de Cristo, no es andar 

sobre algodones o transitar senderos de rosas, no es que solo tendremos todo a favor, 

porque vivimos en un mundo que se encuentra dominado por el maligno 1 Juan 5:19 

“Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno”. Pero hace la 

diferencia tenerlo al vencedor dentro nuestro, somos templo 1 Corintios  3:16 ¿No 

sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? El glorioso 

y bendito Espíritu de Dios es mayor, lo dice Dios 1 Juan 4:4 “Hijitos, vosotros sois de 

Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está 

en el mundo.”  Los que ya experimentamos el “Bautismo en el Espíritu Santo”, con la 

señal inicial de hablar en otras, nuevas y diversos géneros de lenguas, tenemos que ser 

repetidamente llenos del Espíritu otra vez, comparto aquí Isaías 59:19 “Y temerán 

desde el occidente el nombre de Jehová, y desde el nacimiento del sol su gloria; 

porque vendrá el enemigo como río, más el Espíritu de Jehová levantará bandera 

contra él”. Este texto también es interpretado originalmente como, el Espíritu del 

Señor se manifiesta como caudaloso rio, impetuoso, todavía encajonado y empujado 

por el viento recio del Espíritu de Dios, que levanta bandera contra el enemigo. Gloria a 

Dios, el Espíritu Santo es un verdadero aliado de guerra a favor de nuestra lucha con el 

mal, por lo cual creemos y decimos Romanos 8:31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios 

es por nosotros, ¿quién contra nosotros? Ánimo, porque tenemos ventaja a 

disposición nuestra. A favor nuestro están todos los poderes del Reino y la gloria de 

Dios que nos defienden. 2 Corintios 2:14 “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre 

en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de 

su conocimiento”.  
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Dios pelea nuestras batallas 

Números 21:14 “Por tanto se dice en el libro de las batallas de Jehová…”. El libro 

de las batallas de Jehová era un documento antiguo escrito, que en realidad no se sabe 

dónde está, ahora desconocemos su lugar, pero evidentemente por esta cita de la 

palabra de Dios, si sabemos que son colecciones que conmemoran las grandes victorias 

del pueblo de Dios en sus luchas con sus enemigos. Sabiendo que existe un documento 

escrito llamado “EL LIBRO DE LAS BATALLAS DE JEHOVÁ” podemos interpretar con el 

permiso del Señor, que en este libro están escritas cada una de nuestras batallas 

pasadas presentes y futuras, notemos atentamente que se refiere a las batallas de Dios 

o a las batallas que pelea Dios. Por supuesto es obvio que Dios no necesita pelear 

batallas por él o para su beneficio personal, porque él es Dios “Todopoderoso”, que 

todo lo sabe y todo lo puede. Él es vencedor eterno; así que aceptamos que el Señor se 

hace cargo de cada una de las batallas nuestras, él las hace suyas, y esto es 

personalmente maravilloso, gloria a Dios. En toda nuestra vida, cada día peleamos 

diferentes batallas. 

Dios hizo la designación a todo su pueblo poniéndole el nombre Israel que tiene su 
origen en la experiencia de Jacob, unos de los patriarcas quien, en medio de la noche 
de su peor crisis, salió escapando lleno de miedo y amenazado de muerte por su 
hermano mayor. Génesis 32:22-32 “Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón 
hasta que rayaba el alba. Y cuando el varón vio que no podía con él, tocó en el sitio 
del encaje de su muslo, y se descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él luchaba. Y 
dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me 
bendices. Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. Y el varón le 
dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con 
los hombres, y has vencido. Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Declárame ahora tu 
nombre. Y el varón respondió: ¿Por qué me preguntas por mi nombre? Y lo bendijo 
allí. Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, Peniel; porque dijo: Vi a Dios cara a cara, 
y fue librada mi alma. Y cuando había pasado Peniel, le salió el sol; y cojeaba de su 
cadera. Por esto no comen los hijos de Israel, hasta hoy día, del tendón que se 
contrajo, el cual está en el encaje del muslo; porque tocó a Jacob este sitio de su 
muslo en el tendón que se contrajo.” El ángel que lucho con Jacob a menudo se 
identifica con Dios mismo, es una Cristofania o revelación de Jesucristo. Jacob lucho 
desesperadamente con Dios por la bendición prometida, Dios le permitió que venciera. 
Sin embargo, Dios golpeo la cadera de Jacob, como una advertencia de que ya no debía 
andar en su propia fuerza. La respuesta de Jacob “no te dejare si no me bendice”, 
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indica que ya había comprendido que la causa de su bienestar radicaría en la bendición 
de Dios y dependiendo del Señor mismo antes que, en sus propios recursos engañosos. 
El cambio del nombre que le hace el Ángel, refleja su cambio de carácter. Aquí 
encontramos a Jacob, en la prueba más grande que fue sometido y ante su obra más 
gloriosa. En su angustia había aprendido a volverse a Dios, su nombre Jacob había sido 
cambiado por el de Israel. Ya no era Jacob que significaba “suplantador o engañador”. Y 
fue transformado había recibido de Dios la seguridad de la victoria por medio de la fe, 
Había prevalecido, vencido en el sentido de que finalmente había adquirido esa 
humilde sumisión que Dios exige; había llegado a comprender que la victoria la da Dios. 
El nombre Israel significa “el que contiende con Dios”. Este nombre Israel, designa a 
todo el pueblo de Dios Gálatas 6:16 “y a todos los que anden conforme a esta regla, 
paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios”.  “Yisrâ’êl” “Este nombre se deriva 
de la palabra hebrea “El”, que significa “Dios”; y de Yisra, que significa “contender o 
prevalecer”; “persistir, esforzarse o perseverar”. Aquí seguimos entendiendo más a 
cerca de la naturaleza misma, que identifica el pueblo de Dios como un pueblo 
luchador o que estamos aprendiendo a dejar que Dios pelee nuestras batallas. El 
pueblo de Dios es instruido para pelear las batallas Deuteronomio 20:1-4 “Cuando 
salgas a la guerra contra tus enemigos, si vieres caballos y carros, y un pueblo más 
grande que tú, no tengas temor de ellos, porque Jehová tu Dios está contigo, el cual 
te sacó de tierra de Egipto. Y cuando os acerquéis para combatir, se pondrá en pie el 
sacerdote y hablará al pueblo y les dirá: Oye, Israel, vosotros os juntáis hoy en batalla 
contra vuestros enemigos; no desmaye vuestro corazón, no temáis, ni os azoréis, ni 
tampoco os desalentéis delante de ellos; porque Jehová vuestro Dios va con vosotros, 
para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros”. Lo importante es 
aprender a dejar que Dios pelee nuestras batallas… Dios se lo conoce cómo varón de 
guerra. Éxodo 15:3 “Jehová es varón de guerra…” Isaías 42:13 “Jehová saldrá como 
gigante, y como hombre de guerra despertara celo; gritara, voceara, se esforzará 
sobre sus enemigos”. El pueblo de Dios no salía a la guerra sin tener primero, alguna 
señal de aprobación divina. Jehová de los ejércitos, es un título que se usa para 
expresar el poder de Dios. El apóstol Pablo utiliza la figura de un soldado romano para 
hablar de la armadura de Dios y ser revestido de ella, para nuestras batallas contra las 
huestes del Diablo. En Efesios 6:11-18 describe detalladamente la armadura que Dios le 
ha dado a su pueblo, para ser buenos soldados de Jesucristo como dice en la escritura 2 
Timoteo 2:3-4 “tu, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo, ninguno 
que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomo 
por soldado.” 1 Timoteo 6:12 “pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida 
eterna a la cual a si mismo fuisteis llamado, habiendo hecho la buena profesión 
delante de muchos testigos”. La palabra de Dios nos anima a pelear la buena batalla de 
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la fe, como el apóstol pablo le animaba Timoteo hacer lo mismo. El apóstol se 
caracterizó como un luchador, quien mantuvo la perseverancia, la disciplina y 
finalmente la victoria. Él pudo decir “he guardado la fe en tiempos de severas pruebas, 
cuando sufría gran desánimo y muchas dificultades”, sufrió también abandono de 
amigos y mucha oposición, pero peleo la buena batalla. En la historia Bíblica 
aprendemos acerca de que fue Dios quien se hacía cargo de las batallas de su pueblo, 
mientras que este estuviera en buenas relaciones con él. Dios peleo contra faraón y 
libero a su pueblo de la esclavitud que sufrió por 430 años. El Señor los libro con mano 
fuerte y brazo poderoso, el enemigo Faraón con todo su ejército de Egipto, un país de 
primer mundo de la época persiguió al pueblo de Dios. Pero el Señor estaba con su 
pueblo iba delante de ellos de día en una columna de nube y de noche en una columna 
de fuego para alúmbralos, a fin de que anduviesen en el camino, nunca se apartó de su 
pueblo. Éxodo 13:21-22 “Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube 
para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a 
fin de que anduviesen de día y de noche.  Nunca se apartó de delante del pueblo la 
columna de nube de día, ni de noche la columna de fuego.” Las batallas que peleamos 
son las aflicciones constantes, problemas, adversidades, sufrimientos, y todo tipo de 
crisis, Dios nos garantiza que él peleará nuestras batallas.  

 
El príncipe del ejército de Dios 

 
Josué 5:13-15 “Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que 

estaba delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, 
yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos? El respondió: 
No; mas como Príncipe del ejército de Jehová he venido ahora. Entonces Josué, 
postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su 
siervo? Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de tus 
pies, porque el lugar donde estás es santo. Y Josué así lo hizo. Antes de entrar a la 
tierra prometida, Josué necesitó una previa preparación espiritual y militar. Él fue 
ordenado para cumplir el propósito de Dios de forma legítima según lo que Dios le 
pidió a Moisés en Números 27:20 “Y pondrás de tu dignidad sobre él, para que toda 
la congregación de los hijos de Israel le obedezca”. No era una tarea fácil, por eso Dios 
le habló a Josué diciendo “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no 
temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” 
Josué 1:9. Nuestro Dios es además guerrero, nunca ha perdido ninguna batalla, 
requiere de su ejército obediencia, sensibilidad a Su voz, firmeza ante el enemigo y 
santidad, por eso se manifiesta así a Josué: con una espada desenvainada, como 
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Príncipe (del hebreo "sar" que significa: jefe, capitán, general, cabeza) del ejército de 
Dios, y le ordena quitar su calzado, porque era santo el lugar donde estaba, y surge la 
pregunta ¿dónde estaba? En tierra cananea, tierra pagana, idolátrica, pero la presencia 
de Dios allí la santificaba. No es el resplandor de la decoración, ni el brillo de la 
fantasía, ni la arquitectura religiosa lo que hace santo un lugar, sino la manifestación 
gloriosa de la presencia de Dios allí. El señor le ordena a Josué “Quita el calzado de tus 
pies”, el calzado es figura de nuestro andar. Recordemos que Jesús lavó los pies a sus 
discípulos. Aunque seguimos a Jesús, a veces nuestros pies se ensucian en éste 
peregrinar terrenal, y debemos ir al Señor para que éstos sean limpiados por Su 
sangre, y ejercitarnos en el Espíritu y en Su Palabra para andar por el camino de la 
santidad. Ahora, el Señor se manifiesta así (“Príncipe del ejercito de Jehová”) a Josué 
animándole a seguir adelante, pues Su presencia estaría con él, aunque ya no estaba 
Moisés, Dios seguía allí, cuando Israel estuviera en batalla aquí en la tierra, desde el 
cielo los ejércitos angelicales estarían a su favor, y aunque Israel vería a Josué 
dirigiendo, en realidad su capitán sería Jesucristo nuestro Señor, y así los ejércitos 
cananeos no prevalecerían contra el pueblo de Dios. 
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Este pasaje estratégico es especial para aprender sobre lo que nosotros 
practicamos en el MCyM, al abrir nuevos comienzos de obra. Cada obrero debe ser un 
soldado de Jesucristo, un verdadero guerrero valiente, esforzado, dispuesto a pelear en 
favor de la obra de Dios. Debe ir mentalizado de que el enemigo lo atacará para 
destruirlo y, si pudiera, hacer con que abandone la obra del Señor. El obrero que es un 
verdadero guerrero, al estar ya en el lugar que Dios lo puso, está resuelto y le dice al 
enemigo: “Uno de los dos se irá, pero te vas vos porque yo me quedo”.  

Josué lo tomó todo en guerra Josué 11:18-19 “Por mucho tiempo tuvo guerra 
Josué con estos reyes. No hubo ciudad que hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los 
heveos que moraban en Gabaón; todo lo tomaron en guerra”.  Hay que tomar victoria 
sabiendo que Dios va delante de nosotros Deuteronomio 31:8 “Y Jehová va delante de 
ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides”. La 
batalla es de Dios, Él pelea por nosotros. 

  

“Los que están con Él” 

Apocalipsis 17:14 “Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque él 

es Señor de señores y Rey de reyes; y los que están con él son llamados y elegidos y 

fieles”. El estar con Jesús, es la garantía que nos asegura poder vencer, pero tenemos 

que determinar lo que significa estar con Él, porque esto resulta ser una calidad de vida 

que hace la diferencia. Las palabras “Llamados”, “Elegidos” y “Fieles”: 

• Llamados: Debemos vivir en relación a la verdad del significado que tiene esta 

palabra, que lo coloca a Dios como el número uno en la iniciativa de hacernos la 

invitación a servirle, al cual con ardiente pasión obedecimos y disfrutamos.  

• Elegidos: El término “elegido” denota generalmente a uno escogido o tomado con 

preferencia entre dos o más; como término teológico es equivalente a “escogido 

como objeto de la misericordia o favor divino, como apartado para el servicio 

cristiano y la vida eterna”. 

• Fieles: Está relacionado a alguien constante y comprometido con respecto a los 

sentimientos, ideas u obligaciones que asume. Es la persona firme y confiable. Es 

también, responsable para cuidar su vida, la fe que profesa y actividad que 

desarrolla. Esto es como hemos aprendido: Conducta, trayectoria y ministerio. 

Al estar con Cristo y en Él, participamos activamente en la guerra de Dios. El 

enemigo ya fue vencido por Jesús en la cruz Colosenses 2:15 “y despojando a los 

principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
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cruz”. Nosotros debemos saber y hacerle saber al diablo, que nuestro Salvador ya lo 

venció. Leemos en Apocalipsis 12:9-11 “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la 

serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue 

arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Entonces oí una gran voz 

en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro 

Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de 

nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le 

han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de 

ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte”.  

Enfatizamos la parte humana, en la cual nos toca mantenernos en permanente 

dependencia de Cristo, es decir, como empezamos tenemos que continuar Colosenses 

1:12-14 “con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la 

herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y 

trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el 

perdón de pecados”. Dios por medio del poder del evangelio de Cristo, pudo 

rescatarnos de nuestra vana manera de vivir, utilizando la eficacia de la sangre de 

Cristo 1 Pedro 1:18-19 “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o 

plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación”. En la batalla de la cruz, Jesucristo venció al diablo por nosotros, el 

Señor poco antes de morir dijo, con respecto al significado de la cruz Juan 12:27-

33  “Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas 

para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz 

del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. Y la multitud que estaba allí, y 

había oído la voz, decía que había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha 

hablado. Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por causa mía, sino por causa 

de vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será 

echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. Y 

decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir”. En el hecho consumado de 

la muerte de Cristo en la cruz, nuestros enemigos fueron aniquilados. Colosenses 2:14 

“Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, 

quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las 

potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”. En la guerra 

espiritual, es imprescindible que conozcamos bien, el alcance de la obra del Señor, 

nuestro Salvador quien, por medio de su sangre derramada, nos otorga completa 
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salvación, liberación y protección, solo ella quita el pecado, la culpa y la condenación, la 

sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia, así lo dice la Escritura, 1 Juan 1:7 “pero si 

andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre 

de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Hebreos 9:14 “¿cuánto más la 

sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha 

a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” 

Apocalipsis 2: 9-11 “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se 

llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus 

ángeles fueron arrojados con él. Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: 

Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su 

Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los 

acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la 

sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus 

vidas hasta la muerte”. La revelación de la palabra escrita de Dios, nos hace saber que 

el enemigo no tiene arte, ni parte en nuestra vida, porque fuimos comprados por 

precio de sangre y pertenecemos al Señor. Al ver la sangre de Cristo en nuestra vida, el 

enemigo pasa de largo y no puede tocarnos Éxodo 12:13 “Y la sangre os será por señal 

en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá 

en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto”. La cubierta 

protectora de la obra de nuestro Salvador es garantía de seguridad para el creyente.  

Pero Satanás que opera en los aires de este mundo, Efesios 6:12 “Porque no 

tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, 

contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de 

maldad en las regiones celestes”. El diablo tiene el control en los hijos de 

desobediencia, incrédulos, cómo dice en la escritura 2 Corintios 4:4   “en los cuales el 

dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 

resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”. 

Dios nos habla acerca de estar alerta y bien preparado para la guerra, que opera en el 

terreno exterior, contra Satanás el diablo, como también en nuestro interior, donde se 

producen las batallas más férreas. Santiago 4:1 “¿De dónde vienen las guerras y los 

pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros 

miembros?”. Es una lucha constante, día a día hacer morir nuestras pasiones y deseos. 

Menguar, así el Espíritu Santo tome el lugar que le corresponde.  Eclesiastés 10:4   “Si 

el espíritu del príncipe se exaltare contra ti, no dejes tu lugar; porque la 

mansedumbre hará cesar grandes ofensas”. A nuestro interior debemos tener 
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controlado, bajo el dominio del Espíritu Santo. Proverbios 16:32 “Mejor es el que tarda 

en airarse que el fuerte; Y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una 

ciudad”. Al tener los frutos del Espíritu Santo, nos ayuda a luchar contra las asechanzas 

del enemigo y también contra los propios deseos de la carne, que nada nos beneficia. 

Santiago 1:14-16 “sino que cada uno es tentado, cuando de su propia 

concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha 

concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la 

muerte. Amados hermanos míos, no erréis”. Debemos deshacer las malas obras del 

mal, y tenemos nuestro aliado de guerra que es el Espíritu Santo.  Romanos 8:13 

“porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 

obras de la carne, viviréis”. Debemos ser llenos repetidamente otra vez del bendito y 

glorioso Espíritu Santo de Dios Efesios 5:18 “No os embriaguéis con vino, en lo cual 

hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu”. También necesitamos conocer muy 

bien, las sagradas escrituras para lo cual es indispensable, leer, escudriñar y creer el 

escrito está. Jesús mismo en la tentación, en el desierto, cuando el diablo lo atacó, 

pudo vencer por medio del Espíritu y la palabra escrita de Dios Mateo 4:1-11 “Entonces 

Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. Y después 

de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. Y vino a él el 

tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. Él 

respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso 

sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque 

escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y en sus manos te sostendrán, Para 

que no tropieces con tu pie en piedra. Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás 

al Señor tu Dios. Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los 

reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me 

adorares. Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 

adorarás, y a él sólo servirás. El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y 

le servían”. La humanidad de Jesús, sufrió los embates de la tentación, por el ataque de 

Satanás el diablo, el cual aprovechaba las circunstancias, que habían producido la 

fragilidad del Señor. Hebreos 4:15-16 “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no 

pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo 

según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al 

trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 

socorro”. El enemigo sabiendo, que Jesús estaba débil, durante ese periodo de 40 días 
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de ayuno en el desierto, satanás quien es oportunista, uso de la astucia que lo 

caracteriza. Pensando lograr hacer, que Jesús cayera, no lo consiguió, porque nuestro 

salvador, se mantenía en oración, lleno del Espíritu Santo y aferrado a la palabra de 

Dios. Lo cual nos deja una verdadera enseñanza e instrucción sobre lo que es, guerra 

espiritual.  

La Biblia dice Hebreos 2: 14-18 “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne 

y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al 

que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el 

temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. Porque 

ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de 

Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 

misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 

pecados del pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso 

para socorrer a los que son tentados”. Por cierto, Jesús no tenía que vencerlo al 

enemigo, porque era Dios, pero participo de la naturaleza humana, para demostrarnos 

a nosotros, que podemos vencer, la tentación, el pecado y Satanás. 1 Juan 5:18-20 

“Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel 

que fue engendrado por Dios le guarda, “y el maligno no le toca”. Sabemos que 

somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno. Pero sabemos que el Hijo de 

Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y 

estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida 

eterna”. 

1 Juan 4: 1-4 “Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son 

de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. En esto conoced el 

Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de 

Dios; y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de 

Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que 

ahora ya está en el mundo. Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; 

porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo”. La guerra 

espiritual, también nos confronta con el engaño de la falsa y sutil enseñanza, de 

supuesto maestros de la palabra de Dios. En estos días, antes de la venida de Cristo. 

Advierte la escritura 1 Timoteo 4:1 “Pero el Espíritu dice claramente que en los 

postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores 

y a doctrinas de demonios”. Por lo cual, confiamos en lo que el Señor Jesús prometió, 

Juan 16: 13-14 “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
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verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, 

y os hará saber las cosas que habrán de venir. El me glorificará; porque tomará de lo 

mío, y os lo hará saber”.  

1 Juan 2: 20 y 27 “Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las 

cosas. Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no 

tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas 

las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en 

él”. Este poder, es el que nos defiende y nos ayuda a vencer la falsa doctrina, para lo 

cual el Señor nos dice Judas 1:3 “Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros 

acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos 

que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos”. 

Contamos con el armamento necesario, el Espíritu Santo, a través de él nos es revelada 

la escritura y los dones, que son para edificación a nuestra vida, y del cuerpo de Cristo. 

1 Corintios 12: 4-11 “Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el 

mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad 

de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a 

cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste es 

dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo 

Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo 

Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de 

espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de 

lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada 

uno en particular como él quiere”. Con este equipamiento somos habilitados, para 

vencer contra la resistencia satánica, manteniendo intacta, nuestra identidad cristiana.  

La iglesia, es el conjunto general de todos los salvados, edificados sobre el único 

fundamento Jesucristo mismo. Mateo 16:18 “…edificaré mi iglesia, y las puertas del 

hades no prevalecerán contra ella”. Efesios 2:20 “Edificados sobre el fundamento de 

los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del Angulo Jesucristo mismo”. La 

iglesia por medio de la fuerza sobrenatural de Espíritu Santo, es la única que resiste y 

vence al mal en la tierra. El último mandato y la comisión de Jesucristo dada a la Iglesia 

según Mateo 28:18-20 “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es 

dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles 

que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo. Amén”. En estas escrituras recibimos la fe, para 
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creer en el respaldo del cielo sobre nuestras vidas y ministerio, al salir para evangelizar, 

las tres personas de la trinidad divina, un solo Dios, nos acompañan 1 Juan 5:7 “Porque 

tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y 

estos tres son uno”. Hebreos 2:4 “Testificando Dios juntamente con ellos, con señales 

y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su 

voluntad”. Hechos 1:8 “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta 

lo último de la tierra”. La iglesia siempre tuvo que vérselas con el diablo y satanás, el 

hombre fuerte, contra el ocultismo, la magia y hechicería. Hechos 8: 9-13 “Pero había 

un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella ciudad, y había 

engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún grande. A éste oían 

atentamente todos, desde el más pequeño hasta el más grande, diciendo: Este es el 

gran poder de Dios. Y le estaban atentos, porque con sus artes mágicas les había 

engañado mucho tiempo. Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio 

del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y 

mujeres. También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con 

Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba atónito”.  

Saulo de Tarso quien después llego a ser el apóstol Pablo, tuvo una experiencia 

personal frente a la magia tenebrosa como leemos en Hechos 13: 6-12 “Y habiendo 

atravesado toda la isla hasta Páfos, hallaron a cierto mago, falso profeta, judío, 

llamado Barjesús, que estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón prudente. Este, 

llamando a Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de Dios. Pero les resistía Elimas, 

el mago (pues así se traduce su nombre), procurando apartar de la fe al 

procónsul. Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en 

él los ojos, dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo 

de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? Ahora, pues, 

he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no verás el sol por algún 

tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y andando 

alrededor, buscaba quien le condujese de la mano. Entonces el procónsul, viendo lo 

que había sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del Señor”.  Alguien dijo con 

mucha razón, “que no habrá avivamiento hasta que la iglesia no aprenda a echar fuera 

demonios.”  Lucas 11:21-22 “Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en 

paz está lo que posee. Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita 

todas sus armas en que confiaba, y reparte el botín”. El más fuerte es el Señor 

Jesucristo. Esto demanda que los discípulos nos mantengamos llenos del Espíritu Santo 
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solo así podremos vencer en esta guerra. Mateo 12:28 “Jesús dice: Pero si yo por el 

Espíritu de Dios hecho fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino 

de Dios”. Proclamar el evangelio es una confrontación con las fuerzas del mal, contra 

satanás que es, el príncipe de la potestad del aire Efesios 2:2 “en los cuales anduvisteis 

en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 

potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia”. Las 

fuerzas opositoras están en toda la tierra y sobre toda la humanidad. Necesitamos 

estar revestidos por dentro como por fuera para poder lograr eficazmente cumplir con 

el propósito de Dios, no debemos confiar en otro u otra manera porque la Biblia dice 

en Zacarías 4:6 “Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de Jehová a 

Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho 

Jehová de los ejércitos”.  Debemos saber hacer la guerra, Proverbios 24:6 “Porque con 

ingenio harás la guerra, Y en la multitud de consejeros está la victoria”. Si o si 

debemos asumir nuestra identidad como soldado. Quien se encuentra transitando en 

el camino del Señor debe ser un verdadero guerrero, conforme a la identidad de 

nuestro padre celestial, creyendo lo que la palabra dice: Romanos 16:20 “Y el Dios de 

paz aplastara en breve a satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor 

Jesucristo sea con vosotros”.  

Pablo aconseja a Timoteo con respecto a la identidad de vida cristiana de esta 

manera: 2 Timoteo 2:3 “Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de 

Jesucristo”. Pablo aquí, anima a su hijo espiritual, discípulo y obrero, para que viva 

como un guerrero sufrido, también Dios en relación a nosotros, no quiere soldados de 

chocolate o manteca que se derriten por el calor, sino que podamos soportar firmes en 

cada lucha y pelear hasta vencer. Debemos convencer a nuestros enemigos acerca de 

que no desistiremos, de hacer la voluntad del Señor en el lugar donde él nos puso. 

Lucas 9:62 “Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia 

atrás, es apto para el reino de Dios”. Hebreos10:39 “Pero nosotros no somos de los 

que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma”. 

Es necesario que nuestro carácter sea el de un guerrero determinado, resuelto y 

seguro, esto es para que podamos satisfacer la demanda de Dios y su obra. La historia 

del pueblo de Dios siempre fue, es y será, de lucha hasta la venida de Cristo, por lo cual 

estamos constantemente en guardia, porque sabemos que tenemos todo tipo de 

adversidades, desde Jacob (suplantador) convertido en Israel (el que lucha con Dios o 

Dios lucha) Génesis 32:26 “Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: 

No te dejaré, si no me bendices. Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él 
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respondió: Jacob. Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; 

porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido”. A los cristianos y 

discípulos de Cristo se nos ha otorgado la misma designación. Gálatas 6:16 “Y a todos 

los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de 

Dios”.   El pueblo de Dios fue libertado de la esclavitud en Egipto por el brazo fuerte del 

Señor, pero el Faraón no se resignó, por lo cual los persiguió obstinadamente creyendo 

poder lograr volver a esclavizar al pueblo de Dios. Faraón de Egipto es, una ilustración 

que lo representa al diablo y satanás, que también procura sacarnos de la voluntad del 

Señor. Éxodo 15:9 “El enemigo dijo: Perseguiré, apresaré, repartiré despojos…”. Dios 

defendió a su pueblo y se interpuso entre ellos y el Faraón, les abrió el mar Éxodo 

14:13-31 “Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que 

Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más 

para siempre los veréis. Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis 

tranquilos. Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos de 

Israel que marchen. Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo, y 

entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco. Y he aquí, yo endureceré el 

corazón de los egipcios para que los sigan; y yo me glorificaré en Faraón y en todo su 

ejército, en sus carros y en su caballería; y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, 

cuando me glorifique en Faraón, en sus carros y en su gente de a caballo. Y el ángel 

de Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos; y 

asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se apartó y se puso a sus 

espaldas, e iba entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; y era 

nube y tinieblas para aquéllos, y alumbraba a Israel de noche, y en toda aquella 

noche nunca se acercaron los unos a los otros. Y extendió Moisés su mano sobre el 

mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por recio viento oriental toda aquella 

noche; y volvió el mar en seco, y las aguas quedaron divididas. Entonces los hijos de 

Israel entraron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas como muro a su 

derecha y a su izquierda. Y siguiéndolos los egipcios, entraron tras ellos hasta la 

mitad del mar, toda la caballería de Faraón, sus carros y su gente de a 

caballo. Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de los 

egipcios desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los 

egipcios, y quitó las ruedas de sus carros, y los trastornó gravemente. Entonces los 

egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra 

los egipcios. Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que las 

aguas vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y sobre su caballería. Entonces 
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Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar se volvió en toda 

su fuerza, y los egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová derribó a los 

egipcios en medio del mar. Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, 

y todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos 

ni uno. Y los hijos de Israel fueron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas 

por muro a su derecha y a su izquierda. Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano 

de los egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar. Y vio Israel aquel 

grande hecho que Jehová ejecutó contra los egipcios; y el pueblo temió a Jehová, y 

creyeron a Jehová y a Moisés su siervo”. Mencionamos solo algunos párrafos bíblicos 

en los cuales podemos aprender sobre la guerra espiritual, por medio de lo que la 

escritura misma revela sobre el carácter del Señor leemos en Éxodo 15:3 “Jehová es 

varón de guerra”. Con relación al reconocimiento de la Tierra Prometida Números 

14:6-12, 30 “Y Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone, que eran de los que habían 

reconocido la tierra, rompieron sus vestidos, y hablaron a toda la congregación de los 

hijos de Israel, diciendo: La tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra en 

gran manera buena. Si Jehová se agradare de nosotros, él nos llevará a esta tierra, y 

nos la entregará; tierra que fluye leche y miel. Por tanto, no seáis rebeldes contra 

Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque nosotros los comeremos como pan; 

su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros está Jehová; no los temáis. 

Entonces toda la multitud habló de apedrearlos. Pero la gloria de Jehová se mostró 

en el tabernáculo de reunión a todos los hijos de Israel, y Jehová dijo a Moisés: 

¿Hasta cuándo me ha de irritar este pueblo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con todas 

las señales que he hecho en medio de ellos? Yo los heriré de mortandad y los 

destruiré, y a ti te pondré sobre gente más grande y más fuerte que ellos. En Josué y 

Caleb, aprendemos la característica ejemplar de un verdadero discípulo; es el que se 

manifiesta con el fin de agradar, solamente a Dios y a sus siervos, para hacer la obra, y 

nunca se doblega o adhiere a la rebelión, a la disconformidad, a la queja y la 

desobediencia de la mayoría. El verdadero soldado de Jesucristo, tiene bien definida su 

posición y no es influenciable, porque ya determinó para su vida y servicio al Señor, 

seguir las ordenes de sus autoridades correspondientes, sabiendo que la victoria es del 

Señor por medio de la fe 1 Juan 5:4 “Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra 

fe”. En cada batalla de la lucha diaria que afrontamos, en todos los frentes de nuestra 

vida, tanto dentro de nosotros mismos, como en el exterior, tengamos en cuenta que 

debemos depender del fruto del Espíritu Santo por medio de permanecer en actitud de 

oración Gálatas 5:22-25 “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
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benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 

ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si 

vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”. Primero debemos 

mantener vencida a nuestra propia naturaleza humana pecaminosa, porque es la más 

peligrosa, dice Jesús Mateo 10:36 “y los enemigos del hombre serán los de su casa”.  

 

TODO SOLDADO DEBE CONOCER A SU ENEMIGO 

 

La biblia describe a satanás como nuestro enemigo y sus artimañas son 

experiencias tales como condenación, duda, temor, malos pensamientos y depresión 

brotan de estos ataques. Ahora bien, no afirmo entender cómo es que Satanás puede 

entrar a nuestras mentes y emociones, pero de que puede es claro, tanto por las 

Escrituras como por el testimonio de muchos siervos de Dios a través de la larga 

historia de la iglesia. 

Artimañas de Satanás: 

• Condenación  

Una táctica común del diablo es hacernos sentir cortado del amor y del perdón 

de Dios. La mayoría de las veces esto ocurre después de alguna falla de nuestra 

parte. Quizás nosotros hicimos algo que no debíamos hacer o no hicimos algo que 

debíamos hacer. Es en ese momento cuando la condenación usualmente ataca. Sin 

embargo, es importante distinguir entre la convicción y la condenación. La 

convicción es una obra legítima del Espíritu Santo que produce culpa por nuestros 

pecados, pero que luego nos conduce a la cruz para recibir perdón. La condenación, 

en cambio, luego de producir culpa, deja a su víctima sintiéndose sin esperanza 

alguna. 2 corintios 7:10 “Porque la tristeza que es conforme a la voluntad de Dios 

produce un arrepentimiento que conduce a la salvación, sin dejar pesar; pero la 

tristeza del mundo produce muerte”. Pueda que el diablo nos sugiera que Dios ha 

terminado con nosotros. Nos insinúa que ya no hay perdón. Hasta quizás podamos 

tener sentimientos abrumadores de que Dios nos ha abandonado, y que Él no nos 

ama más. Todo esto es típico de las “artimañas de Satanas”. En Romanos 8:1, Pablo 

dice: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús…” 
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• Duda: 

El diablo a veces dispara dardos encendidos de duda contra nuestras mentes. Él 
tratará de hacernos dudar todo, desde la existencia de Dios hasta su salvación. Su 
objetivo es, fundamentalmente, hacernos dudar la Palabra de Dios. Satanás siempre 
está tratando de socavar la Palabra de Dios. Lo intentó con Eva en el jardín: “¿Con 
que Dios ha dicho… Génesis 3:1. Lo intentó con Jesús en el desierto: “¿Si eres el hijo 
de Dios… Lucas 4:3. Puede estar seguro que lo intentará con nosotros también. La 
Palabra de Dios es nuestra brújula y timón para guiarnos en medio de esta vida 
cristiana tempestuosa. Si el diablo logra hacernos dudar aún de la más pequeña 
verdad, podrá entonces desviarnos de nuestro curso. Y si logra hacernos dudar de 
las verdades más grandes, terminaremos entonces naufragando. Ése es su objetivo. 
No ceda a la duda; reconozca que es una de las tácticas del diablo. Permanezca 
firme en la Palabra de Dios. Desde el comienzo el diablo utiliza el mismo hilo de 
tentación que uso en edén al principio, es lo que le dio resultado por lo cual insiste 
con la misma estrategia: 1- cuestionar 2- contradecir 3- desobedecer. Génesis 3:1-6 
“Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová 
Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de 
todo árbol del huerto?”; el cuestionar a Dios; es decir, el distorsionar o sembrar 
duda sobre la Palabra de Dios. Este es el comienzo de toda tentación. Satanás es 
impotente sino tiene el asentimiento y el consentimiento del ser humano. V.4 
“Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis”;  Contradecir a Dios, es decir, el 
negar abiertamente su Palabra. Este es el inevitable resultado de cuestionarla. v.5 
“sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal”. El sobrepasar a Dios es esa artimaña 
satánica con la que se busca algún bien imaginario, por encima y más allá de lo que 
Dios ha ofrecido. V.6 “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era 
agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su 
fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella”. El 
desobedecer a Dios es el resultado final, que produce la muerte espiritual.   

 

• Temor  

Otra de las artimañas del diablo es el uso de tácticas de miedo. Él amenaza con 

consecuencias malas a quienes confíen y obedezcan al Señor. Satanás nos va 

amenazar, así como Saúl amenazó a David; o como Tobías y Sanbalat amenazaron a 

Nehemías, pero nosotros debemos permancer en nuestro puesto, antes las 

amenazas del diablo. Pero eso es todo lo que él puede hacer porque 1 Juan 4:4 

“mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo”. Una vez más, 
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Romanos 8:31 “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”. No permitamos 

que el enemigo nos tenga fuera de la voluntad de Dios por medio del miedo. 

Recuerde, 2 Timoteo 1:7 “No nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, 

de amor y de dominio propio”. Nuestro Padre celestial tiene en mente nuestro 

bienestar eterno. Cedamos, pues, a Él; sin temor. Ya verá lo que Él hará. El Padre 

sabe mejor que nadie qué es lo mejor. 

 

• Los Malos Pensamientos e Imaginaciones: 

Otra manifestación de las “artimañas del diablo” son los malos pensamientos. ¿Ha 

estado alguna vez en oración, cuando de repente su mente es bombardeada por 

pensamientos blasfemos? ¿Ha estado alguna vez en la adoración, cuando de repente 

imágenes pornográficas atraviesan su mente? ¿Ha pasado alguna vez por un período 

de tiempo en que su mente estuvo consumida con pensamientos deplorables, 

pensamientos que lo enfermaron y oprimieron, pensamientos de los cuales añoraba 

ser liberado, pensamientos de inmoralidad sexual, asesinato, o suicidio? Si es así, no 

está solo. Usted conoce de cerca lo que el apóstol Pablo quería decir cuando habló 

de los “dardos de fuego”, o de una manera más literal, de “las flechas en llama del 

maligno.” Una pregunta importante que hacer en este momento es: ¿Cómo puedo 

conocer la diferencia entre las flechas en llama del maligno, y el pecado de los 

pensamientos pecaminosos? Los pensamientos pecaminosos se originan dentro de 

uno mismo; tal como dijera Jesús Mateo 15:19 “Porque del corazón salen los malos 

pensamientos…”. Usted tiene el poder de controlar los pensamientos pecaminosos. 

Dichos pensamientos conllevan un aspecto de placer. Por otro lado, las flechas en 

llama del maligno, provienen fuera de usted; estando hasta cierto grado, más allá de 

su capacidad de controlarlos. Además, nos resultan ofensivos. No sólo no desea 

tener estos pensamientos, sino que nosotros conscientemente lo rechazamos. El 

diablo es sutil; él planta un pensamiento en nuestra mente, y quiere hacernos pensar 

que es nuestro. Pero no lo haga suyo; rechácelo, y sepa quién está detrás de ello. 

Nosotros hasta podemos usar las armas del enemigo en contra de él, usando esas 

ocasiones como oportunidades para oración y adoración. Podemos ser como Benaía, 

quien arrebató la lanza de la mano del enemigo; y lo mató con su propia lanza 2 

Samuel 23:21. Filipenses 4:8 “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 

todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 

buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.” Así 
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como la naturaleza rechaza el vacío, nuestras mentes tampoco pueden permanecer 

vacías. Los buenos pensamientos no dejan espacio para los malos pensamientos. 

 

• Depresión: 

La depresión es quizás la más devastadora de las “artimañas del diablo” ya que el 

diablo reúne todas las cosas que hemos discutido (condenación, duda, temor, malos 

pensamientos e imaginaciones); las envuelve en desesperación, y nos hace sentir 

una abrumadora falta de esperanza. A través de los siglos, muchos del pueblo de 

Dios han conocido de cerca lo que es estar deprimido. Tal vez le sorprenderá saber 

que tanto el salmista como el apóstol Pablo experimentaron depresión. Escuché sus 

palabras: Salmos 77:2–4 “Al Señor busqué en el día de mi angustia; Alzaba a Él mis 

manos de noche, sin descanso; Mi alma rehusaba consuelo. Me acordaba de Dios, 

y me conmovía; Me quejaba, y desmayaba mi espíritu. No me dejabas pegar los 

ojos; Estaba yo quebrantado, y no hablaba”. 2 Corintios 1:8 “Pues fuimos 

abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun 

perdimos la esperanza de conservar la vida”. Nos damos cuenta que el pueblo de 

Dios no está exento de depresión. Todos sufren depresión de vez en cuando, algunos 

más frecuentemente y más severamente que otros. La pregunta entonces es: ¿Cómo 

afrontamos la depresión? En primer lugar, necesitamos saber qué es lo que la está 

causando. Existen básicamente cuatro tipos de depresión: Hay una depresión de 

carácter orgánico (resultado de una falla en el cuerpo; es decir, causada por 

desequilibrios hormonales o químicos). Luego tenemos la depresión circunstancial, 

cuando los problemas de la vida lo han desanimado. Otras veces la depresión del 

pecado está relacionada directamente con el pecado. Y finalmente, hay una 

depresión satánica que es resultado directo de la actividad del diablo. No siempre es 

fácil saber el tipo de depresión con la cual una persona está tratando; sin embargo, 

Dios ha prometido sabiduría para aquellos que se la pidan Santiago 1:5 “Y si alguno 

de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 

abundantemente y sin reproche, y le será dada”. Una vez que discernimos la causa, 

podemos proceder con el tratamiento. Si la causa es orgánica; el tratamiento será 

primordialmente médico. Si la causa es circunstancial; el tratamiento será obtener 

una perspectiva bíblica de sus circunstancias, y confiar en Dios. Si la causa es el 

pecado; será necesario el arrepentimiento. Si la causa es satánica, las únicas cosas 

que servirán son las armas espirituales de la Palabra de Dios y la oración. Aunque el 

tratamiento con medicamentos puede ser de beneficio; estos tratamientos nunca 
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deben ser usados para excluir la Palabra de Dios y la oración. Mi opinión es que, 

independientemente de la causa fundamental de la depresión, hay un aspecto 

satánico en ella. Por lo tanto, yo creo que toda depresión, independientemente de 

su origen, debe ser tratada por medio de la consejería bíblica y la oración intensa. Si 

usted ha sido azotado por la depresión, recuerde, “Fiel es Dios, que no os dejará ser 

tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 

tentación la salida” 1 Corintios 10:13. No crea la mentira del diablo de que no hay 

esperanza para su situación; que es mejor que todo se acabe de una vez. ¡Busque al 

Señor! ¡Invoque Su Nombre! ¡Manténgase firme en Su Palabra! Ore y pídales a otros 

que oren por usted. Mateo 13:39 “El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es 

el fin del siglo; y los segadores son los ángeles”; 1 Pedro 5:8 “Sed sobrios, y velad; 

porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando 

a quien devorar”. 

EL TENTADOR 

Mateo 4:3 “Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras 

se conviertan en pan”. 

1 Tesalonicenses 3:5 “Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, envié para 

informarme de vuestra fe, no sea que os hubiese tentado el tentador, y que nuestro 

trabajo resultase en vano”. 

SERPIENTE ANTIGUA… 

2 Corintios 11:3 “Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, 

vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo”. 

Apocalipsis 12:9 “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se 

llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus 

ángeles fueron arrojados con él”. 

EL DIOS DE ESTE SIGLO… 

2 Corintios 4:4 “en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los 

incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el 

cual es la imagen de Dios”. 

EL MALIGNO… 

1 Juan 5:19 “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno”.  
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DEBEMOS CONOCER NUESTRAS ARMAS 

 

Son armas espirituales de luz, estamos vestidos de la armadura celestial, no 

material, esto con el fin de estar preparados para la batalla, y obtener la victoria en 

contra de las asechanzas de satanás. 2 Corintios 10:4-6 “porque las armas de nuestra 

milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de 

fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 

conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo”. 

Romanos 13: 12-14 “La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, 

pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz. Andemos como de 

día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, no en 

contiendas y envidia, sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos 

de la carne”. Porque le daríamos oportunidad al diablo para atacar. 

Efesios 6:10-18 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el 

poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes 

contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, 

sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas 

de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por 

tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 

habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con 

la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del 

evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar 

todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada 

del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y 

súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los 

santos. Necesitamos fortalecernos en el Señor continuamente, por medio de nuestra 

oración, en comunión íntima y personal con Dios, tomar toda la armadura, que ya 

estaremos desarrollando, parte por parte. Asechanzas del diablo que son las “intrigas” 

que es en Griego (Methodeias) “Método”. Esto exige, que debamos conocer a nuestro 

enemigo sus distintas formas y artimañas que el usa, en contra de nuestras vidas, por 

ejemplo el engaño Juan 8: 44 “…Porque es mentiroso, y padre de mentira”. Se disfraza 

como ángel de luz, y también manda a sus mensajeros disfrazados como ministros de 

justicia. 2 Corintios 11:3-14-15 Pero temo que como la serpiente con su astucia 

engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera 
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fidelidad a Cristo.  Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel 

de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de 

justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. Puede ser, que un soldado romano, haya 

estado encadenado a Pablo, custodiándolo en el momento, en que escribía. Este tipo 

de guerrero, se equipaba para su lucha física. 

 

El cinto de la verdad 
 

Juan 14:6 “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y (LA VERDAD), y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí”. De manera que Cristo está en nosotros, esto establecerá que la 
verdad está en nosotros. Juan 8:32 “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres”. Jesús es la verdad en nosotros. El cinto de la verdad es nuestra defensa y 
protección frente a las armas notables de Satanás que es el engaño, acusaciones, 
difamaciones, etc. Juan 8:44 “Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de 
vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha 
permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de 
suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira”. El cinto de la verdad, que 
resguarda en su lugar las demás partes de la armadura, está bajo incesante ataque. La 
mentira es uno de los ataques, más fuerte del enemigo que encontramos. Resulta 
terrible que la mayoría de las personas terminen por mentir tan solo para protegerse, 
como el caso de Adán y Eva. Por eso, es necesario no mentir y vivir en la verdad. 
Proverbios 23:23 “Compra la verdad, y no la vendas”.   
 

La coraza de justicia 
 

No es nuestra justicia, sino la de Cristo. Así, cuando Satanás nos lanza flechas 
acusándonos, podemos responderle Romanos 8:33 “¿Quién acusará a los escogidos de 
Dios? Dios es el que justifica” Él no nos puede acusar, no tiene potestad sobre 
nosotros. Apocalipsis 12:10-11 “porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han 
vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y 
menospreciaron sus vidas hasta la muerte”; Romanos 5:9 “Pues mucho más, estando 
ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira”. El té justifica mediante 
su sangre.  Romanos 4:24 “siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante 
la redención que es en Cristo Jesús”. Somos justificados por medio del cordero. 
Hebreos 9:14 “¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
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ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas 
para que sirváis al Dios vivo?” Estamos justificados en Él. 
 

El apresto del evangelio de la paz  
 

El calzado de paz es la protección contra las maquinaciones de división del diablo 
cuando actúas como pacificador entre los creyentes Romanos 14:19 “Así que, sigamos 
lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación”.  

Los pacificadores son expertos en reunir a las personas, avivan la comunión y 

poseen un ministerio de reconciliación. Debemos ser “solícitos en guardar la unidad 

del Espíritu en el vínculo de la paz” Efesios 4:3; Mateo 5:9 “Bienaventurados los 

pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios”. 

 

El escudo de la fe 
 

El escudo de nuestra fe es Dios y su palabra. Mientras mejor conoces y tienes 
intimidad con Dios y estudias su Palabra, más fe tendrás. Si aspiras que tu escudo de la 
fe sea de mayor nivel y protección, tu entendimiento en Dios y en la palabra debe 
crecer. Los dardos encendidos de satanás, son mentiras, acusaciones y tentaciones 
ardientes que bombardean nuestra mente. Cuando quiera que disciernas un 
pensamiento engañoso, una acusación o una tentación, compáralo con la verdad que 
sabes acerca de Dios y su Palabra. ¿Qué hizo Jesús para desviar los dardos satánicos de 
la tentación? Se escudó en afirmaciones de la Palabra de Dios (Escrito esta). Cada vez 
que aprendes un versículo de la biblia, oyes las enseñanzas en la congregación o haces 
estudios bíblicos, aumentas en entendimiento en las cosas de Dios, amplías y aumentas 
tu escudo de la fe. 

 
 

El yelmo de la salvación 
 

El Casco asegura la protección de la parte más importante: la mente, en este lugar 
es donde se ganan o se pierden las batallas. Sabiendo que las luchas son 
constantemente con el mundo, la carne y el diablo es necesario estar firme. La mente 
es la torre de control Efesios 4:22-24 “En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según 
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Dios en la justicia y santidad de la verdad”; Romanos 8:1, 2, 5 “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me 
ha librado de la ley del pecado y de la muerte”. V.5 “Porque los que son de la carne 
piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu”; Filipenses 4:8 “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; 
si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”.  Romanos 8:35 
“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espada?”  La tentación persistente aparecerá para 
poner en tela de juicio nuestra salvación, sin embargo el verdadero guerrero creyente 
usa el yelmo de la salvación sabiendo el beneficio, y que es poseedor de la redención, 
vestido y armado con la corona de Jesucristo.  
 

La espada del Espíritu 
 

Desde el jardín del Edén la espada de Dios se revuelve encendida contra el pecado y 
toda clase de mal  Génesis 3:24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del 
huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida. 

En la armadura del soldado de Jesucristo la espada es la única arma de ataque. 
Hebreos 4:12 “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 

espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 
tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. La espada 
corta, opera profundamente, separa o santifica Juan 17:17 “Santifícalos en tu verdad; 
tu palabra es verdad”. El secreto es aprender a manejar esta arma de guerra, para 
lograr resultados efectivos en cuanto a dar muerte a lo malo. Pablo le dice a Timoteo 2 
Timoteo 2:15 “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que 
no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad”.  

La espada del Espíritu, es la palabra de Dios, debemos utilizar su palabra, profetizar, 
orar, interceder constantemente. La palabra es vida, y es una de las armas más 
poderosas que podemos usar, ante los ataques de satanás Romanos 10:17 “Así que la 
fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios”. Nuestra defensa contra los ataques 
directos del diablo es hablar en voz alta la verdad de Dios.  
 

Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu 
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 1 Tesalonicenses 5:17 “Orad sin cesar”. Fervientes sin descuidarnos, como la 
Iglesia oraba, por el apóstol Hechos 12:5 “Así que Pedro estaba custodiado en la 
cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él”. Nosotros debemos estar 
gimiendo en oración, y en suplica Judas 1:20 “Orando en el Espíritu Santo”.  

El templo: “Centro militar” 

Por cuanto Jesús dijo Mateo 21:13 “y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de 
oración será llamada”; Lucas 18:1, 10 “También les refirió Jesús una parábola sobre la 
necesidad de orar siempre, y no desmayar”; v.10 “Dos hombres subieron al templo a 
orar”. La Iglesia primitiva practicó la oración, lo que causó su nacimiento y extensión 
Hechos 1:14 “Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos”; 2:42 “Y perseveraban 
en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del 
pan y en las oraciones”; 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, 
la de la oración”; 4:24, 31 “Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y 
dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo 
que en ellos hay”; v.31 “Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 
congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con 
denuedo la palabra de Dios”; 12:5, 12 “Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; 
pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él”; v.12 “Y habiendo considerado 
esto, llegó a casa de María la madre de Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, 
donde muchos estaban reunidos orando”.   

El templo donde se desarrolla la vida de nuestra congregación local es un 
verdadero cuartel militar, donde nosotros los soldados recibimos instrucción y armas 
de guerra espiritual. Nuestra fe en la palabra de Dios nos da la seguridad de que Dios 
pelea cada una de las luchas que debemos enfrentar y vencer. Un ejemplo de esto, lo 
da la escritura en el relato del pueblo de Dios enfrentando a su enemigo Amalec, aquí 
aprendemos principios de guerra Éxodo 17:9-13 “Y dijo Moisés a Josué: Escógenos 
varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, 
y la vara de Dios en mi mano. E hizo Josué como le dijo Moisés, peleando contra 
Amalec; y Moisés y Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado. Y sucedía que 
cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; mas cuando él bajaba su mano, 
prevalecía Amalec. Y las manos de Moisés se cansaban; por lo que tomaron una 
piedra, y la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus 
manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo en sus manos firmeza hasta que 
se puso el sol. Y Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada”. Notamos en 
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este pasaje bíblico, un equipo colaborando con Moisés el siervo de Dios en la batalla 
con el enemigo. Está Moisés enviando a Josué con varones a enfrentarse en el campo 
de batalla con el adversario. Mientras que el, Aarón y Hur, subieron a lo alto de la 
montaña, que representa la comunión con Dios en la Intercesión. También 
entendemos, que Moisés no estaba solo, sino estaba acompañado con dos personas 
más. Mateo 18:19-20 “Cuando dos se ponen de acuerdo en la tierra, cualquier cosa 
que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde hay, 
dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”.  

La oración intercesora es trabajo, que demanda energía, la cual, por medio de la 

comunión con otros, nos fortalece. Un intercesor necesita que otro intercesor lo cubra. 

Este nivel de oración, tiene 3 partes: 

 1) En relación con Dios 

 2) contra el enemigo 

 3) A favor del prójimo. 

Nuestra seguridad consiste en saber y experimentar que pertenecemos al Dios de los 

ejércitos. He aquí algunos textos con referencia al tema principal: 

Salmos 46:11  “Jehová de los ejércitos está con nosotros; Nuestro refugio es el Dios 

de Jacob”. 

Salmos 27:3 “Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón; aunque 

contra mí se levante guerra, yo estaré confiado”. 

1 Timoteo 1:18 “Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a 

las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia” 

1 Timoteo 6:11-12 “Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la 

justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre. Pelea la buena 

batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, 

habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos”. 

2 Timoteo 4:7-8 “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 

fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, 

juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su 

venida”. 

Filipenses 2:25 “Más tuve por necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano y 

colaborador y compañero de milicia, vuestro mensajero, y ministrador de mis 

necesidades”. 
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1 Corintios 16:13 “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos”. 

Isaías 52:1 “Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion; vístete tu ropa hermosa, 

oh Jerusalén, ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo”. 

 

Con las armas de Dios enfrentamos y combatimos a 

nuestros adversarios: David y Goliat 
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GUERRA PSICOLÓGICA 

1 Samuel 17:4-7 “Salió entonces del campamento de los filisteos un paladín, el cual se 

llamaba Goliat, de Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo. Y traía un casco de 

bronce en su cabeza, y llevaba una cota de malla; y era el peso de la cota cinco mil 

siclos de bronce. Sobre sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina de bronce entre 

sus hombros. El asta de su lanza era como un rodillo de telar, y tenía el hierro de su 

lanza seiscientos siclos de hierro; e iba su escudero delante de él”. 
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En la guerra contra el pueblo de Dios, los filisteos utilizaron el arma favorita del 

diablo: “Intimidación”, asustar, producir miedo. Por tal razón, se dice que en la biblia 

aparece la expresión “No temas” o “Sin miedo”, trescientos sesenta y seis veces, o sea, 

una para cada día incluyendo el año bisiesto. El campo de batalla es nuestra mente. 

Pablo sabe esto por lo cual dice en Filipenses 1:28 “y en nada intimidados por los que 

se oponen, que para ellos ciertamente es indicio de perdición, mas para vosotros de 

salvación; y esto de Dios”.  En este personaje famoso de la biblia, cuyo nombre Goliat 

significa: “el que vive peregrinando”, aprendemos mucho sobre principios de guerra 

espiritual. Uno de ellos es “conocer a nuestros enemigos”. David se midió con él, pero 

no en su estatura física, porque había una diferencia humana muy grande a favor de 

Goliat, por lo contrario lo desestimó totalmente, a esto lo aprendemos en su expresión  

1 Samuel 17:26 “…Porque ¿quién es este filisteo incircunciso, para que provoque a los 

escuadrones del Dios viviente?”. La interpretación es “¿Quién es este sin marca?” o 

“sin la identidad” que tenía David, por causa de ser hijo de Dios.  

Goliat se confiaba en sí mismo, en su estatura, fuerza humana, experiencia y en la 

armadura que llevaba puesta. En cambio David, estaba seguro de poder vencerlo, 

porque el confiaba en el Señor y sabía que Dios lo enfrentaba a Goliat y peleaba a favor 

de él. Por eso le dijo  1 Samuel 17:45 “Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí 

con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los 

ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado”. Aquí David 

expresa lo que él había entendido en cuanto a Goliat, no estaba oponiéndose a él ni a 

su pueblo, sino que estaba provocando a Dios mismo. Este principio es imprescindible 

en la práctica de nuestra vida como soldado de Jesucristo, confiar únicamente en el 

Señor. Goliat confiaba en su humanidad, por lo cual le cayó en su contra lo que dice 

Jeremías 17:5 “Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone 

carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová”. Esta sentencia afirmativa de 

parte de Dios, le estaba ocurriendo a Goliat, por confiar en sí mismo se cargaba el peso 

de la maldición, ruina y condenación. En cambio, David confiaba únicamente en Dios 

Jeremías 17:7 “Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confianza es Jehová”. 

Con esa actitud de fe, sin armas humanas pero cargado del poder de Dios, arremetió 

contra Goliat y en el nombre de Jehová de los ejércitos, incrustó la piedra de su onda 

con la fuerza del Señor. Esto lo logró a través de la única abertura que tenía en toda su 

armadura. Justamente en el yelmo que protegía su cabeza había una abertura que 

dejaba al descubierto su frente, donde precisamente maquinaba sus tenebrosos 

pensamientos contra David y el pueblo de Dios. 
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David, el estratega militar de Dios, con la ayuda del Señor acertó exactamente 

donde residía el poder humano de Goliat, quien los había estado manipulando con 

palabras de guerra psicológica. Aprendemos sobre la importancia de ser dirigidos por 

Dios, el texto lo dice así Proverbios 24:6 “Porque con ingenio harás la guerra,  

Y en la multitud de consejeros está la victoria”.  Utilicemos toda la armadura de Dios, 

que nos resulta ser un verdadero blindaje, practicando lo que dice la palabra de Dios en 

Efesios 5:22 “someternos unos a otros en el temor de Dios”. Sujetos a nuestros 

pastores y pastoras locales, al presbiterio y en la práctica activa de todos los principios 

y verdades de nuestra familia, en nuestro caso particular al Movimiento Cristiano y 

Misionero. Siendo así fieles a las Convenciones, congresos, seminarios, en los cuales 

nos corresponde, como hijos de esta identidad, participar. 

 

“Quemar las naves” 

Alejandro Magno: (Alejandro III de Macedonia; Pella, Macedonia, 356 A.C. - 

Babilonia, 323 a.C.) Rey de Macedonia cuyas conquistas y extraordinarios dotes 

militares le permitieron forjar, en menos de diez años, un imperio que se extendía 

desde Grecia y Egipto hasta la India, iniciándose así el llamado periodo helenístico 

(siglos IV-I a.C.) de la Antigüedad.  

El origen de la frase se remonta a los tiempos de Alejandro Magno, en el siglo III 

A.C. Aparentemente fue él quien dio vida a esta expresión a partir de una maniobra 

militar. Cuenta la historia que al llegar a las costas Fenicias, Alejandro Magno observo 

que sus enemigos lo triplicaban en número. Esto era obvio no solo para él, sino para 

todo su ejército que estaba observando lo mismo y comenzaba a analizar sus chances 

de salir con vida de ahí. Luego de desembarcar en tierras Fenicias, Alejandro Magno 

ordeno "Quemar las naves" que los habían traído hasta ahí. Mientras todo ardía, el 

líder macedonio reunión a su ejército y les dijo: Observad cómo se queman los barcos... 

Esa es la única razón por la que debemos vencer, ya que si no ganamos, no podremos 

volver a nuestros hogares y ninguno de nosotros podrá reunirse con su familia 

nuevamente, ni podrá abandonar esta tierra que hoy despreciamos. Debemos salir 

victoriosos en esta batalla, ya que solo hay un camino de vuelta y es por el mar. 

“Caballeros, cuando regresemos a casa lo haremos de la única forma posible, en los 

barcos de nuestros enemigos”... 
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Esta ilustración nos deja una reflexión muy clara sobre la realidad de toda nuestra 

vida, no nos queda otra que pelear hasta vencer. No existe otra forma de vida cristiana, 

mucho menos en los obreros del Señor. 

“Quemar las naves”, Bíblicamente esta expresión está relacionada por ejemplo con 

lo que sucedió en la vida de Abraham, quien tuvo que dejar todo Génesis 12:1 “Pero 

Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 

padre, a la tierra que te mostraré”.  También, en el llamado de Eliseo 1 Reyes 19:20-21 

“Entonces dejando él los bueyes, vino corriendo en pos de Elías, y dijo: Te ruego que 

me dejes besar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré. Y él le dijo: Ve, vuelve; 

¿qué te he hecho yo? Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado 

de los bueyes coció la carne, y la dio al pueblo para que comiesen. Después se 

levantó y fue tras Elías, y le servía”. Otro ejemplo acerca de que es caso de vida o 

muerte combatir en la guerra espiritual lo encontramos leyendo 2 Reyes 7:3-7 “Había a 

la entrada de la puerta cuatro hombres leprosos, los cuales dijeron el uno al otro: 

¿Para qué nos estamos aquí hasta que muramos? Si tratáremos de entrar en la 

ciudad, por el hambre que hay en la ciudad moriremos en ella; y si nos quedamos 

aquí, también moriremos. Vamos, pues, ahora, y pasemos al campamento de los 

sirios; si ellos nos dieren la vida, viviremos; y si nos dieren la muerte, moriremos. Se 

levantaron, pues, al anochecer, para ir al campamento de los sirios; y llegando a la 

entrada del campamento de los sirios, no había allí nadie. Porque Jehová había hecho 

que en el campamento de los sirios se oyese estruendo de carros, ruido de caballos, y 

estrépito de gran ejército; y se dijeron unos a otros: He aquí, el rey de Israel ha 

tomado a sueldo contra nosotros a los reyes de los heteos y a los reyes de los 

egipcios, para que vengan contra nosotros. Y así se levantaron y huyeron al 

anochecer, abandonando sus tiendas, sus caballos, sus asnos, y el campamento como 

estaba; y habían huido para salvar sus vidas”.  En esta porción Bíblica encontramos la 

actitud que tuvieron los cuatro leprosos, quienes decidieron jugarse la vida antes que 

estar sin hacer nada y morirse de hambre. Hoy diríamos “del cobarde no hay historia”, 

y realmente esto es así, en cuanto a la guerra espiritual y conquistar la victoria de Dios. 

Jesucristo mismo dejó todo y perdió hasta su reputación por amor a nosotros 

Filipenses 2:5-8 “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 

Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 

mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”. En cuanto a sus 
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discípulos les enseñó que debían dejar todo y también tomar su cruz para seguirle. 

Claramente Jesús se refería a la inversión de todo lo que somos y tenemos, rendido al 

Señor, dejando todo lo secular en segundo plano para colocarlo en el primero a 

Jesucristo y al hacerlos disfrutaremos los resultados, por medio del premio que 

significa servir a Dios Mateo 19:29 “Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, 

o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá 

cien veces más, y heredará la vida eterna”; Lucas 9:23 “Y decía a todos: Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame”. 

22:35 “Y a ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, sin alforja, y sin calzado, ¿os faltó 

algo? Ellos dijeron: Nada”.    

 

 


